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NACIÓN EN GUERRA 
 
   Nuestra Nación se encuentra en guerra. No por decisión propia, sino por determinación del enemigo. “La 
guerra es un acto de fuerza para obligar al contrario al cumplimiento de su voluntad”. Para ello, la guerra 
persigue la destrucción del poder del adversario y, en algunos casos, el aniquilamiento del enemigo. Este 
proceso es el que la Argentina está viviendo. Nuestro invisible enemigo es GRAN BRETAÑA, cuyo accionar 
depredador es histórico. Con respecto a nuestra región se remonta a 1806 y ha mantenido su flemática 
efectividad desde entonces, salvo los períodos correspondientes a los gobiernos de ROSAS y PERÓN. En la 
reciente década del 70, su presión comenzó a incrementarse, en relación directa a su estancamiento 
tecnológico y su déficit económico, bases de las guerras modernas. 
 
   Esta acentuación comienza con la guerrilla, cuando los ingleses –a través de diversas organizaciones 
controladas por ellos-,condujeron a nuestra juventud a un enfrentamiento fraticida. Por otro lado, orquestaron 
a las Fuerzas Armadas para reprimir a los extremistas y dominar al PUEBLO. Como si todo esto fuera poco, 
mediante las internacionales financieras impusieron un plan MONETARISTA para debilitar la producción 
interna, imposibilitar su crecimiento y extraer la mayor cantidad de riqueza al menor precio. También 
comprometieron a la NACIÓN con deuda externa irreal. En estas condiciones de ahogo nos llevaron a la 
batalla por LAS MALVINAS, en la cual, no sólo nos obligaron a un gran esfuerzo moral y material, sino que 
se asentaron con intención definitiva en las islas. Juntamente con esta derrota, produjeron un golpe de Estado 
para defenestrar a la cúpula militar actuante. Ese golpe de Estado (del que participó el Dr.RAÚL 
ALFONSÍN) no fue consecuencia de la caída de PUERTO ARGENTINO, sino simultáneo. 
 
   Más tarde permitieron el surgimiento del gobierno actual, apóstol de la democracia pacifista a ultranza y 
defensor del esquema MONETARISTA-FINANCIERO inaugurado en 1975.-Para obviar errores, 
aparecieron en los distintos niveles del Estado, masones y representantes nativos de los intereses de la 
Corona. Por tal motivo no extrañó la firma del Tratado de Paz y Amistad con Chile, aliado de Gran Bretaña, 
cediéndole el total dominio del Estrecho de Magallanes y el control casi absoluto del Canal de Beagle y del 
Pasaje de Drake o de Hoces, y dando lugar a un juego de pinzas sobre la Patagonia y la Antártida. Este sutil 
proceso de copamiento y destrucción no responde a los cánones convencionales; pues si bien la Nación no 
vive un clima bélico, SUFRE LA INFILTRACIÓN, LA DESINTEGRACIÓN Y LA SUBVERSIÓN, todo 
coordinado por la estrategia de los INGLESES, que tienen la habilidad de utilizar a su favor el 
expansionismo soviético y la política del garrote norteamericano. 
 
   La INFILTRACIÓN, es la penetración deliberada o planeada de grupos sociales y políticos dentro de un 
país dado, por agentes de la potencia que interviene, para propósitos de manipulación. Esto se refleja en el 
manejo de la INTERNACIONAL SOCIALISTA y de la DEMOCRACIA CRISTIANA, que responden a las 
pautas del LIBERALISMO (controlado por GRAN BRETAÑA), sobre el radicalismo, los referentes de la 
RENOVACIÓN JUSTICIALISTA, sectores de la conducción gremial, de las asociaciones empresarias, de la 
Iglesia y de las FF.AA.-Todos ellos hablan un lenguaje que no tiene nada que ver con la realidad y las 
TRADICIONES ARGENTINAS. Así, orientan a la población a la resignación y a la decadencia de una 
comunidad que se intenta extinguir en el tiempo. 
 
   La DESINTEGRACIÓN, sigue el propósito de dividir la estructura política y social de la Nación víctima, 
hasta que se desgarre la trama moral NACIONAL y el Estado no pueda resistir más intervenciones ocultas. 
Se explotan las tensiones creadas por las élites políticas y sociales que compiten por el poder y el status, 
haciendo enfrentar entre sí a tales grupos en una oposición hostil e intransigente. De esta forma, el orden 
social puede destruirse y la organización política llega a debilitarse hasta el punto que, el PUEBLO objeto de 
estos ataques, se vuelve incapaz de resistir más intromisión. Cumpliendo con esta acción el gobierno ha 
logrado un gran mosaico de entidades rivales, a saber: Justicialistas Renovadores y Ortodoxos (alejados de 
las bases y la esencia Justicialista); los capitanes y coroneles de la industria, UIA, CIA, CGE, etc.(facilitando 
la división del campo); los sectores pro y anti Alfonsinistas de las FF.AA. (debilitando la estructura militar) e 
idéntica situación acontece con la IGLESIA ROMANA, etc.- 
 
   Paralelamente se cede espacio a la PORNOGRAFÍA, la PERMISIBILIDAD y el FACILISMO, la 
DROGA, la ESPECULACIÓN, la MISERIA, la EXPLOTACIÓN, etc. para destruir la moral del PUEBLO. 
 
   La SUBVERSIÓN, es la etapa final; tiene por misión socavar o destruir la lealtad de los grupos políticos y 
sociales significativos hacia su PATRIA y hacerla transferir, bajo las condiciones ideales, a los símbolos y 
las instituciones del agresor. Siguen a la INFILTRACIÓN y acompañando a la DESINTEGRACIÓN de las 
instituciones políticas y sociales del Estado (este es el por qué del traslado de la Capital Federal); la reforma 
de la Constitución; la privatización de las Empresas del Estado; la desregulación de la economía, etc.). 
Aquellas lealtades de los grupos políticos y sociales pueden desprenderse y transferirse a la causa política o 
ideología del agresor. Dentro de esta tónica se encuadra el ingreso de importantes colonias de extranjeros, 
como el caso actual de los coreanos, los inveterados y permanentes de los chilenos en el sur o el actual y 
futuro de los israelíes. También está la confusión del mal individuo al que lo inducen a creer en los referentes 
humanos (que son fácilmente contratables) y alejándolo de las políticas nacionales (que no son 
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manipulables); esa es la razón de la gran espectacularidad que le imprimen a las elecciones y a los candidatos 
(con una inversión varias veces multimillonaria), sin darle trascendencia al real contenido de los PLANES 
POLÍTICOS y sus realizaciones. 
 
   En esta hora en que los destinos de los PUEBLOS dependen de sus propios actos, para poder actuar es 
necesario conocer la situación y ella nos evidencia que Argentina está viviendo una guerra fabricada por el 
mejor preparado. El enemigo fue un imperio; se encuentra en un proceso decadente, pero mantiene latente su 
capacidad de controlar los resortes de los factores de poder internacionales. Si no comprendemos claramente 
este panorama, jamás podremos modificar nuestro actual condicionamiento y futura situación. Asumiendo el 
hecho, no cabe duda que la importancia principal yace en el poderío acumulado y la utilización combinada, 
buscando la optimización de todos los factores del poder nacional, así como el consenso internacional y su 
manipulación. Este es el significado de la “NACIÓN EN ARMAS” que, para su aplicación, debe seguir un 
plan ordenador del conjunto de presiones de todo tipo que el PUEBLO pondrá en ejecución para obtener los 
objetivos políticos perseguidos. 
 
   No debemos olvidar que la complejidad de las relaciones entre NACIONES deriva en una situación de 
conflicto permanente; de tal manera, las relaciones internacionales se convierten en un continuo manejo de 
conflictos donde el único objetivo es no perder el control. Por ello, la Política Exterior es la que determina la 
dimensión y la forma de las FF.AA.-Y el equilibrio de su despliegue tanto dentro como fuera del país. 
 
   Este análisis hace comprensible el por qué el Poder Ejecutivo Radical sostiene que Argentina no tiene 
HIPÓTESIS DE CONFLICTO, adhiere a un pacifismo total y posee un área militar cada vez más pobre y 
limitada en su capacidad de fuego, siguiendo al pié de la letra la estrategia establecida por Inglaterra. 
 
   La NACIÓN ARGENTINA dispone de todos los recursos naturales, humanos y económicos como para 
fortalecerse y, a partir de una estrategia propia, vencer en esta guerra. Sin embargo debemos contabilizar la 
colaboración del alfonsinismo y sus socios, aspecto que exige un mayor esfuerzo y gran habilidad para 
organizar y fortificar el Movimiento Nacional y, a la vez, contrarrestar la agresión externa e interna. 
 
   Toda política cuenta con una visión del mundo que parte de una concepción de vida. Así, quien se 
identifique con la SOCIAL DEMOCRACIA, debe defender las pautas que actualmente condicionan al 
Gobierno, pues éste impuso las reglas de juego que nos determinan. Si alguien prefiere al MARXISMO, no 
debe olvidarse que es una ideología materialista surgida del liberalismo, que ha demostrado una gran 
incapacidad para resolver las acuciantes necesidades de la humanidad. 
   El JUSTICIALISMO, una teoría superadora de la Social Democracia, se sustenta en el SER HUMANO 
como centro de la existencia, cuya realidad se encuentra en la armonía entre el ESPIRITU y la MATERIA e 
integrado en una comunidad donde el bienestar general potencia el interés individual. Sus banderas de 
Justicia SOCIAL, Independencia ECONOMICA y Soberanía POLITICA, forman un trípode totalizador de 
toda la savia fundamental para poder SER.  

 
   El JUSTICIALISMO posee más de 50 años de existencia, sosteniendo incólumes sus principios dados por 
la grandeza de la Patria y el bienestar de la población. En él se ha hecho sustancia la historia de las Naciones 
en pos de nuestra independencia; las tradiciones que caracterizan nuestra nacionalidad forman parte de su 
propia esencia. En una palabra, es la doctrina que da letra nuestra al PLAN al que debemos ajustarnos. 

 
   El SISTEMA JUSTICIALISTA determina los cuatro factores de poder indispensables para construir la 
Nación: el Movimiento de los Trabajadores Organizados, los Empresarios Nacionales, las Fuerzas Armadas 
Nacionales y la Iglesia Nacional. Ninguno de ellos podrá resolver su problema o del conjunto por sí sólo. El 
accionar mancomunado de todos, dentro de un sistema diferente del actual, permitirá revertir la caótica 
situación argentina. Para ello resulta indispensable contar con una unidad de concepción que surge de la 
doctrina misma. 

 
   El PERONISMO determina que las FFAA. Nacionales son parte integrante del Pueblo, y, como tal, deben 
sumarse a los esfuerzos que los sectores nacionales realizan en las distintas áreas de la comunidad, para 
romper con la sujeción material o espiritual ejercida por los grandes intereses internacionales. Por lo tanto, 
los militares que se presten al enfrentamiento interno se ofrecen gratuitamente al manipuleo del enemigo, 
olvidando que toda disidencia interior debe cesar ante el peligro que amenaza desde afuera la vida de la 
Nación. 

 
   Esto fue entendido claramente por los integrantes del Ejército en los días de Semana Santa, quienes dieron 
un rotundo nó a la desintegración del arma pero en ningún momento aceptaron la provocación descarada del 
antipueblo. Sin embargo, este hecho trascendente se pierde en la nebulosa si no es encuadrado dentro de una 
política nacional. 

 
   Si el adversario nos da la lucha a través de la INFILTRACION, la DESINTEGRACION y la 
SUBVERSION, contando con el apoyo de la democracia actual, debemos abroquelarnos para defender mejor 
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nuestros valores y no permitir un mayor avance en el deterioro de nuestras LEALTADES y TRADICIONES. 
Cada sector, en su ámbito, brindará batalla al invasor o a sus testaferros, mientras se produce el acercamiento 
de las conducciones de los diferentes grupos para lograr la coordinación de todos los esfuerzos, siguiendo el 
plan mencionado anteriormente. 

 
   No hay que darle demasiada relevancia a los individuos, por más dirigentes que aparenten ser; son las 
ORGANIZACIONES y sus POLITICAS las que nos permitirán vencer al enemigo y al tiempo. Debe 
comprenderse que los cuatro factores de poder, o sea: los obreros, los empresarios, los militares y la iglesia 
nacional, conducidos por su Doctrina, resultan invencibles para cualquier potencia mundial. 

 
   El dilema es: dejar avanzar al invasor inglés y/o sus mercenarios, hasta que nos aniquilen, inmovilizados 
por nuestra tragedia individual o sectorial; o asumiendo todas las consecuencias, iniciar nuestra defensa en 
forma conjunta, hasta que la batalla definitiva nos dé la Independencia Argentina.                      

                                                 
 

NACION ARGENTINA, 10 de septiembre de 1987 
 
 

POR EL CONSEJO ESTRATEGICO DEL MOVIMIENTO PERONISTA 
                                                                
 

Bernabé Castellano 
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